
"HORIZONTE LIBERTARIO' 
(SUPLEMENTO) 

ALMA DE LA "UNIoN 
- DE 

CARPINTEROS Y SIMIIMIN' 
menes 
do por 

manos 
jOue! 
ciar a 
tes lit-
y que 
la ti. 

lindo! 
pie y 
i.an • 

ugs y 
'e pa. 
a pri-
anns, 
cipa _ 

oCul 
anea, 

VA-
ad '' 

reta - 

924, 

ón 
er a 
cio-
ntea 
enea 
sa y 
ivaa 
oló 
.1 m-
ira, 
'ble 
jue• 
a, a 

an- 
.ra- 

ns-
de 

icia 
;. a 
has 
e r0 

de 
en 
o- 

ma 

or 
"n* se 
e-
ás 

eo 

ie 
lo 
io 
s, 

e 

También yo acuso a los ricos, ioh 
trabajadores! de haberos robado y,de 
consumir todos los días el patriinernid 
que os pertenece. Ellos toman la par-
te del león en el banquete que el tra- 
bajo secular de las generaciones y de 
las actuales, ofrece a los hombres de 
nuestra época. 

En les campos infinitos, ricos de 
mieses sazonadas por el sol y fecun-
dadas por la ciencia' universal, esos 
bandidos no os dejan, después de la 
cosecha, sino unos pocos productos y 
para esto despreciables. De la mara-
villosa riqueza, producto de vuestro 
trabajo en los vastos talleres, esos 
usurpadores no os dejan sino la por-
ción indispensable para prolongar 
vuestra agonía hasta el día en que 
vuestros hijos , hayan de sustituíros. 
De las casas que vosotros habéis edi-
ficado, esos rapaces no os dejan—y to-
davía previo pago -sino los rincones 
donde vosotros vais a reparar mala-
mente las fuerzas desgastadas en sos-
tener su ocio y a recuperar las ener-
gías necesarias a la perpetuación de 
su lujo. 

Con el prestigio de la Bolsa, antro 
del bandidaje burgués, fiel imagen de 
los castillos feudales, estos Dioses del 
lujo atraen al imprudente que se arries-
ga en sus especulaciones y lo desva-
lijan. ' 

Estos hechos son innegables, y yo 
digo que constituyen otros tantos de. 
litos. 

Acuso a los gobernantes de baberos 
despojado de la libertad, como los ri-
cos os han 'despojado del b'ene.-tar. 
Esos se valen de bajas mixtificaciones 
con el objeto de subir la escala del 
poder. Esos se mantienen arriba a 
fuerza de malicia y embustes. Esos 
adormecen vuestra .descontento con 
promesas irrealizables. Esos con vues-
tra fe y vuestra confianza insensata 
en ellos, hacen una defensa contra el 
peligro de la rebeldía. Esos arrojan 
pa el amplio cauce de nuestras espe- 

ranzas en un porvenir menos doloro, 
„ro, las represiones en bloque y los 
asesinatos. Esos especulan sobre vues-
tra crédula resignación para recoger 
la generosa vendimia que los expolia-
dores ponen a su disposición para sus 
liviandades y sus orgías. 	• 

Estos hechoS son ciertos, y yo digo 
que constituyen otros tantos delitos. 

Acuso a magistrados v legisladores 
de consagrar la usurpación dl los ri-
cos y el despotismo de los gobernán-
tes. Los legisladores extienden un ve-* 
lo hipócrita Obre la concupiscencia 
de los primeros como sobré el despo-
tismo de los segundos. 

Los magistrados sancionan •el régi-
men del hurto y la opresión de los es- 

¿QUE ES EL CONFESONARIO? 

El confesonario es el circo de 
los gladiadores. 

El odio pie azota a la huma-
nidad. 

El confesor es la mente; el pe-
nitente,. el brazo. 

El confesonario es la vengan-
za secular de la mentira que 
triunfa sobre la verdad. 

La multitud ciega forma el re-
baño y lo unge con el sudor de 
su frente y,la sangre de sus he-
ridas, divinizándolo. 

Es el apriSco maldito que for-
ma los humildes y los ineptos, es 
el manantial en cuyas aguas la 
raza menguada bebe bajeza . y 
dolor. 

Es el oprobio vencedor que 
aplasta a la virtud. 

Es el crimen divinizado y 
' monstruoso. 

COMBATAMOSLO. 
Y si la huManidad está con él, 

combatamos a la humanidad. 
Y si la muíer es su instrumen- 

clavos. La ley formula la prohibición; 
el tribunal aplica la pena. Las prisio- 
nes sofocan los gemidos; los calabo-
zos llenan el mundo de imprecacio-
nes; el patíbulo es el supremo argu-
mento del más fuerte contra el más 

"débil. 
Estos hechss son incontestables, y 

yo digo son delkos. 
Acuso a los asesinos sistemáticos de 

vivir de la muerte de los otros. Ellos 
encarnan en nuestro siglo que debie-
ra ser de paz y prosperidad, el retor-
no a los tiempos de la ferocidad y de 
la muerte. Esos edifican su gloria so-
bre ruinas; sus conquistas son desan-
gre y sus triunfos de agonía. 

Sus victorias se cuentan por el nil• 
mero de las viudas, de los huérfanos, 
de los ancianos a quienes la muerte 
arrancó violentamente los seres que-
ridos y vigorosos que proveían a su 
existencia. 

Estas cosas son verdaderas, y yo 
digo que constituyen otros tantos de-
litos. 

Acuso a los hombres de iglesia de 
pervertir las conciencias, entenebre- s11114 
cer el cerebro, castrar la voluntad. 
Sacerdotes de todas las iglesias, de- • 
fensores de todos los dogmas, propa-
gadores de todas las fes, conservan y 
mantienen, con sus engaños, e hipo-
cresía, la mentira secular sobre que 
descansa la supremacía de los pode 
rosos y la opulencia ociosa de los po-
tentados. Ayudados de sus cómplices, 
los moralistas y los falsos filós'ofos 
se apoderan de la inteligencia • rudi 
mentaria del niño, de la imaginacii-in 
rústica de la mujer, del mezquino dis-
cernimiento de ignorante, de la razón 
vacilante del anciano, para fundamen-
tar y sostener sobre la humanidad in-
génna y supersticiosa,su reinado opri-
mente y tormentoso. 

Estos hechos son exactos, y yo di-
go que constituyen delitos. 

Acuso a los educadores del Pueblo de 
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por la formación de la Federación de Grupos Anarquistas, por la 
creación de un periódico de Orientación puramente Anárquica 

: I I : 

A LOS GRUPOS ANARQUISTAS DE LA REGION MEXICANA: 

¡Salud! 
Al lanzar este llaMamiento a' 

los grupos anarquistas de la re-
gión mexicana, queremos hacer-
lo extensivo a todos los \compa-
fieros que individualmente se de 
dignen a la propaganda de prin-
cipios anarquistas, ya sea en las 
Organizaciones Obreras o bien 
fuera de ellas. 

CONSIDERAMOS que la pro-
paganda anarquista, en la forma 
que se ha venido desarrollando 
en la región mexicana, no res-
ponde a la necesidad del momen-
to crítico porque atraviesa el pro-
letario mexicano. P o r tanto, 
PROPONEMOS: lo. que a la 
mayor brevedad posible se forMe 
LA FEDERACION DE GRU-
POS ANARQUISTAS y 2o. la  
publicación de un Orgauo repre-
sentativo, donde tengan derecho 
de expresión todas las mandes-.  
taciones del pensamiento anar-
quista. 

L A PEDERACION D E 
GRUPOS ANARQUISTAS de 
la región mexicana, más que una 
aspiración puramente ideológica. 
es  una necesidad apremiante. La 
revolución que viene, la revolu-
ción que está ya a nuestras puer- 
tas, exige de nosotros anarquis-
tas revolucionarios, la consoli- 
dación de nuestras fuerzas vita-
les para así penetrar hasta el se-
no mismo de las masas y procu-• 
rar atraerlas todo lo posible ha-
cia nuestro camino. 

"La revolución próxima, la re-
volución inminente, no será 
anarquista sino en proporción de 
nuestro número, de nuestro va-
lor y nuestra preparación, " dice 
Malatesta. 

La revolución vendrá. Y, a su 
advenimiento s e incorporarán 
partidos de todas las escuelas y 
tendencias revolucionarias, y el 
Mejor disciplinado, el que mejor  

haya preparado el camino de sus 
principios revolucionarios, ese 
será el llamado a encausarla y a 
triunfar. 

Ahora nos preguntamos: ¿Te-
nemos los anarquistas el camino 
preparado para tomar el control 
de un movimiento dado? ¿Tene-
mos siquiera un plan hacedero 
para tomar la vanguardia de esa 
revolución inminente? 

Vuerza es reconocer que, de 
los diferentes elementos revolu- 
Cionarios que hoy militan en el 
campo obrero de la región mexi-
cana, el elemento anarquista es 
el menos capacitado de encausar 
un movimiento en caso que éste 
surgiera de un momento a otro, 
como muy bien puede suceder. 
No hay cohesión entre el elemen-
to -anarquista, por. eso la acción 
puramente anárquica hasta hoy 
no ha sido posible hacerse sentir 
en la: colectividad obrera de la 
región mexicana. - Se ha llevado 
a las masas la propaganda anar-
quista, sí; Pero no se ha practi-
cado con las masas la acción a-
narquista, y, esto es lo que hoy 
por hoy debe preocuparnos: La 
propaganda se puede hacer em-
pleando diferentes medios, reco-
rriendo distintos caminos, casa, 
que no es posible hacer cuanto 
de la acción anarquista se trata. 
Si en nuestra propaganda eman-
cipadora podemos (en ciertos ca-
sos' solamente) asentir con los 
sindicalistas y hasta con los so-
cialistas revolucionarios, nuestro 
asentimiento es limitado y cesa 
cuando entramos de lleno en el 
campo de la acción que debe ser 
invariablemente anárquica. 

Hechas estas afirmaciones y 
para que el obrero se interese y 
tome empeño en nuestra lucha 
de emancipación sócial, hay que 
mostrale que somos ya una fuer-
za bastante superior y que, con  

su contingente, podremoá fácil-
mente formar la primera poten-
cia colectiva que ha de dar al 
traste con. este sistema dé opre-
sión y tiranía. 

L A FEDERACION • D E 
GRUPOS ANARQUISTAS 
vendrá a ser en este caso, el con-
junto de fuerzas conscientemente 
organizadas para formar la po-
tencialidad anárquica que ha de 
dar forma al movimiento obrero 
de la región mexicana. 	• 

El obrero mexicano, en estos 
últimos años, ha venido dando 
pruebas de un gran interés por 
la lucha en pro de su mejoramien 
to económico y social; pero la 
falta de una sana y bien enten-
dida orientación, lo ha puesto en 
manos de individuos sin escrú-
pulos que no se .han parado en 
mientes para convertir las Orga-
nizacioues Obreras en platafor-
mas políticas, donde ellos llos 
políticos fungiendo de falsos di-
rectores, han llenado sus bolsi-
llos y satisfecho bastardas y rui-
nes ambiciones. 

Mucho se podría decir acerca 
del oportunismo usado por nues-
tros pseudo—revolucionarios que 
han invadido todas las OrgE ni-
;aciones Obreras, mucho podría 
decirse también de lo poco eficaz 
que ha sido la actitud combativa 
de los elementos anarquistas, 
incluyendo nuestra prensa que, 
sin que algún espíritu de crítica 
nos.guíe a decirlo sino nuestro 
franco y sincero sentir, ésta no 
llena su cometido en cuanto a 
orientación se entiende. 

El confucionismo se va ha-
'ciendo ya mi mal crónico entre 
el elemento trabajador mexicano 
tan es así, que ya no solamente 
la masa es a quien el mal afecta 
sino que éste va dejando ver sus 

Sigue en la Tercera Plana.  
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¡Hermano elector! 
«La política es el arte de gobernar a 

los pueblos por la fuerza o la farsa.» 
Piensa bien esto: gobernar es enca-

turnarse al poder, regir la vida, el aire, 
el pan de los pobres, estar arriba: ¿Te 
conviene ser esclávo?...I Vota enton-
ces!..ere conviene tu libertad? No vo-
tes, trabajador. 

En el taller te exprimen, en el con-
ventillo te ahogan, en la pampa y cam-
pos te. apalean y todavía con el sufra-
gio te engañan y en la plaza, en el 
chochan te aturden con ironías, te lla-
man soberano...y te mueres (le ham-
bre, soberano y hacen de tí un vil pel-
daño. y sobre tí se encarama cuanto 
pillo vomita la política a gobernarte, 
A todos dale la espalda: .inq votes! 

Todos son unos,todos lib'eralean,de-
mócratas, radicales; comunistas y con-
servadores son todos patotas de pillos, 
malones de bandoleros fraguando el 
asalto al prsupuesto, a gobernar tu li 
bertad, son todo& una realidad; pecha- '  

dores por gobernar, Y gobierno sig-
nifica capitalismo, militarismo, cárcel, 
parasitisiño, todo lo que ahbra te abru-
ma, te hiere,,  te mata de hambre. 

iNo yoies., hombre! iyo hagas co-
comedia! No seas perro de nadie. 

La urna es una guillotina; el voto 
es la cuchilla que decapita tu libertad. 
Tu elijes amos, cuando 'lo que debes 
hacer es acabarlos. • 
'vel tu sociedad gremial en resis-

tencia, lee tu periódico p tu folleto re-
belde, mi libro de sociología y ayuda 
con tu.  razón y tus puños a los fine lu-
chan contra la burguesía... i Pelea! i hu-
cha por ser libre, porque seamos li-
bres, por la emancipación de todos, no 
votes, amigo! 

Hoy te halagan los, que te rapiñan 
tu ración de pan, de ',luz, de alegría, 
los que apagan tu súplica con prome-
sas, y que acallan tu :protesta con plo-
mo, hoy piden tu voto para legalizar 
el'saqueo a tu libertad y el asesinato 
de tu vida en la explotación; vuélveles  

las espaldas, no merecen ni un escu-
pitajo vuestro. 

Que suba éste o aquel a diputado, 
senador o presidente, no te va ni te 
viene hermano, miserias y tiranías pue-
des recibir muchas, bienestar ningu-
no; son zánganos y verdugos que te 
obligan, te compran para que votes, 
te palmotean y halagan y te violan tu 
conciencia, hacen de ti un ciudadano 
ramera y con engaños o borracho con 
promesas o con oro te fornican como a 
una prostituta y no tienes como ellas 
la gloria de vengarte inyectándolos de 
sífiles; eres inferior a" ellas. Reconó-
celo hermano, y antes que esto sé hom-
bre, hombre integro y libre, anar-
quista. 

Hombres necesita la dolorida huma-
nidad, no ciudadanos-borregos, forni-
cador por políticos, pues de estos hay 
muchos, han hecho de la humanidad 

" una piara de esclavos, mendigos y lo-
bos. 

Si hombre! ¡No votes! 

CIRCULAR REBELDIA! 

    

PARA «HORIZONTE LIBERTARIO» :H: 

Sigue de la Segunda Plana 

funéstos resultados en individua-
lidades que ayer apenas creíamos 
incorruptibles: Y es que a esas 
individualidades las ha vencido la 
seducción del medio-ambiente y 
en su rituación desesperada el 
chantage se ha aprovechado de 
ellas para fortalecer sus filas; por 
eso hoy 'es un hecho común y co-
rriente encontrar exlibertarios sir-
viendo de Carnada en bandos y 
comicios políticos y gubernativos. 
Y la prensa anarquista, volvemos 
a repetir, y los grupos anarquis-
tas ¿qué es lo que hacen ante es-
te' hilo de deserciones que ya pa-
rece interminable? ¡Anatematizar 
a los traidores! colmarlos de mo-
tes, señalarlos con llameante dedo 
como seres dañinos y perversos; 
pero mientras tanto, las masas si-
guen creyendo en ellos y nuestro 
enemigo común continúa explo-
tando esa credulidad ciega en be-
neficio exclusivo de su labor re-
tardataria, y, para restar un tau-
tu de valor a nuestras ideas, cosa  

que ha logrado en Parte,habiendó 
suplantado la acción política a la 
acción revolucioria y libertadora. 

Ante esta verdad que tanto nos 
duele que lo sea, ante este des-
concierto que asfixia toda activi-
dad individual y aislada, surge 
la necesidad de concertar nues-
tras fuerzas, de emplear mejores 
medios de ataque y de defensa. 
Nosotros sugerimos LA FEDE-
RACION DE GRUPOS ANAR-
QUISTAS y la creación de un 
periódico competente en la orien-
tación anárquica. -Ahora si los 
grupos y compañeros anarquistas 
de la región mexicana ven otros 
medios mejores de combatir al 
enemigo, que se indiquen desde 
luego, que le discutan, si son fac-
tibles, si han de dar el resultado 
apetecido ¡manos a la obra! 

Vuestros por LA FEDERA- 
CION DE GRUPOS ANAR-
QUISTAS de la rt_gión mexica- 
na. SALUD Y ANARouIA. 

P. MARIS VEI,ASCO. 

Soy fuerza creadora y evolutiva. 
Creadora, porque debido a mi con-

curso, el genio inventivo del hombre 
ha arrancado a la Naturaleza maravi-
llosos secretos. 

Evolutiva, porque sin mi aliento, el 
hombre permanecería todavía estacio-
nado en la prehistórica — Edad de 
piedra", temeroso de romper con las 
groseras y estúpidas tradiciones y cos-
tumbres heredadas por sus antepasa-
dos. 

Mi poder se manifiesta en todas par-
tes, hasta en los elementos Naturales, 
y por desgracia menos de lo que se 
debiera entre los hombres, debido a 
que el fraile embustero y malvado, 
lanza anatemas contra mí y espíritus, 
timoratos y retardatarios me denigran. 

Yo hago que el vapor aprisionado 
en la caldera de la locomotora, al pre-
tender conquistar la libertad que se le 
priva, empuje el émbolo que hace gi-
rar las ruedas con vertiginosa rapidez. 

Soy luz en el cerebro; acción en el 
brazo, azote de los tiranos, redención 
del pária. 

Me conoseis? 
soy la 1210IELDIA. 

Miami, Arizona, Mayo de 1924. 

R. M. ORQUITA. 
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Sigue de la Pi linera Plana 

prostituirse a la mentira de los sacer-
dotes, a la ferocidad de los militares, 
a la iniquidad de los magistrados y 
de los legisladores, al despotismo de 
los gobernantes, a la avaricia de los 
ricos. 

Los sabios venden su ciencia, los 
profesores su enseñanza; el periodista 
sus artículos, el escritor su pluma; el 
artículiyta su talento. Todos ellos só-
lo ven en el hecho que tienen por 
móvil un medio para conquistar la 

• celebridad y la fortuna. 
Estos hombres que beben todos los 

días en la fuente vivificante del arte 
y de la ciencia, son traidores a su mi-
sión, porque en lugar de elevarse al 
ideal humano, en lugar de desarrollar 
el puesto público, de refinar las ten-
dencias estéticas, de favorecer la in-
vestigación y cultivo de lo Bello y de 
lo Verdadero, se inclinan ante el pre-
juicio, se uniforman en la corriente, 
respetando métodos falsos y siguien-
do procedimientos irracionales. 

Para que les sean acordadas conde-
coraciones, para que los halagos lar-
gamente pagados les tengan por oh): 
jeto, para que los grandes periódicos 
les admitan en sus redacciones, para 
que las puertas de Institutos y Aca,  
(hernias les sean abiertas, para que los 
salones acojan y aplaudan sus, obras, 
estos falsos educadorel no se aprestan 
en modo alguno para apartar la época 
presente del contagio de la época que 
muere en la putrefacción. 

Estos hechos son verídicos y yo 
afirmo que equivalen a delitos. 

Detrás de esta banda de malhecho-
res que componen la turba de los así 
dichos Maestros, yo veo y acuso la ins-
litucibn de la cual sólo son la expre-
sión y el instrumento. 

Acuso: La Propiedad individual, el 
Estado, la Magistradura, la Ley, el 
Ejército, la Religión, la Enseñanza, 
la Prensa, Principios, Instituciones, 
Creencias; todas estas fuerzas sociales 
proceden de una misma fuente gene-
ratriz: la autoridad. 

Es entonces a la autoridad, en to• 
das sur manifestaciones y bajo todas 
formas, a quien yo acuso, a quien ha-
go responsable de los delitos atroces 
que voy enumerando. 

Ya otros hombres han formulado  

esta acusación. pero por haber dado 
a la expresión de su pensamiento una 
forma «menos pacífica,» algunos han 
pagado con la vida este acto revolu-
cionario, algunoS otros expían en las 
cárceles el delito de haber denunciado 
las trampas de las banqueros, de ha• 
ber estigmatizado los vicios de los 
gobernantes, haber deplorado la in-
justicia de los magistrados, la hipo-
cresía de los sacerdotes y los instin-
tos sanguinarios de los guerreros. 

Frente a la multitud que vive en 
una desolada inconsciencia, . nosotros 
somos todavía un puñado. 

Pero con el ardor de nuestras con-
vicciones, con la constancia de nues-
tros esfuerzos, suplimos el número. 

En el memorable proceso que se 
desarrolla ante el tribunal de la IIis-
toria, los anarquistas se erigen en 
acusadores. 

Hasta ahora aquellos de los nues-
tros que poseían mayores y mejores 
requisitos han pagado con su libertad 
su generoso atrevimiento. Esos pue- 

¿Qué es el Confesonario? 

Sigue de la Mimara Plana 

to, despreciemos a esta mujer, 
aunque sea bella. 

Rechazándola, aplastaremos al 
reptil que la domina en el som—
brío cajón del odio. 

Y si la madre, la sociedad, los 
amigos, la familia, los libros, los 
periódicos nos ligan a él, rebe-
lémonos. 

Es el debej-  del que es libre. 
Ser libre sólo, entre una mul-

titüd de esclavos. 
Su imperiO es la sombra y el 

embrutecimiento. 
Llevemos la luz. 
Nos indicarán con el dedo. 
Riámonos de ellos. 
No perdonemos a la religión, 

odiémosla; él odio es viril cuan—
do se siente por apostolado en 
pro de la verdad 

¡Derribemos el confesonario! 

FRANCISCO GICRA. 

blan las prisiones y los calabozos. Pe-
rola acusación no está abandonada. 
Ella se levanta valerosa, atrevida, to-
dos los días, a todas horas, en todos 
los instantes, en todos los puntos del 
mundo civilizado. 

Las voces acusadoras cruzan los ríos, 
pasan las ntontañas, atraviesan los 
océanos. 

El acta de acusación, ya tan formi-
dable, se enriquece constantemente 
con nuevos documentos abrumadores 
para nuestros adversarios. 

Los niños, que faltos de nutrición 
mueren o se desarrollan mal, los adul-
tos a quienes la miseria atormenta, los 
ancianos que se suicidan por hambre, 
son otros tantas testimonios que se le-
vantan contra la sociedad actual. 

Abrumadores son también los testi-
timonios de los jóvenes diezmados por 
el flagelo de la guerra, de aquellos des-
graciados que los tribunales han des-
trozado, de aquellas mujeres que la 
miseria arroja a la prostitución, de 
aquellas pobres criaturas que los pa- 
dres secuestran en.las prisiones domés-
ticas, pajarillos encerrados tras acera- 
da jaula, de todos a quienes la impos-
tura oprime y la religión embrutece y 
aterroriza. 

Son innumerables, en fin, todos 
aquellos 9tie sufren, para quienes la 
vida es un continuo •y espantoso mar-
tirio, y que luchando desesperadamen-
te contra la fatalidad, no recogen sino 
dolores. 

Estas infamias, estas torturas, no 
sOn de ayer, se remontan a una época 
tan lejana, que, por su antigüedad, 
han adquirido la apariencia de una 
existencia eterna. 

¡Error! La milieria, la ignorancia, 
la opresión, son males inherentes a las 
condiciones en que se ha producido el 
desarrollo de la sociedad actual. Pron-
to vendrán los días de la abundancia, 
de la ciencia, de la libertad. 

¡Ah, que se levante pronto el sol so-
bre generaciones sanas, felices, 'atrevi-
das! Con viril acento de reivindica-
ción, todas las víctimas de las institu-
ciones presentes se rebelarán contra el 
gran mal que las oprime—la autori-
dad—y de todoslos pechos surgirá po-
tente este grito: 
¡Yo acuso! 	 

SEBASTIÁN FAURE. 


